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SUMARIO, 1. Los pueblos indios. II. Etnicidad y derechos humanos. 
111. Etnocentrismo )' derechos humanos. 

El mundo colonizado es un mundo cortado en dos 
Frantz Fanon (Los conae1UUlos de la tierra) 

l. Los PUEBLOS INDIOS 

1. Úl población india continental 

La población indígena en América puede ser estimada en más de 400 grupos 
o comunidades y cerca de 42 millones de personas.' 

Roberto Jordán Pando elaboró dos importantes cuadros poblacionales 
que por su interés transcribimos' 

De conformidad con dichos cuadros, Diego Iturralde, desde el punto de 
vista de la importancia relativa de la población indígena, señala que pueden 
reconocerse tres tipos de escenarios básicos: 

al Donde la población iguala o supera en número a la no indígena, tales 
son los casos del callejón interandino (territorios nacionales de Bolivia, 

1 Stavenhagen. Rodolfo, Derecho ind(gena y derechos humanos en América Latina. InstituiD 
Interamericano de Derechos Humanos y Colegio de México, 1988, p. 341. 

2 Jordán Pando, Roberto, Poblaciolles illd{genas de Amüica lAtina y el Carihe. Mé"ico, FAO e 
Instituto Indigenista Interamericano. 1991. 

57 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1994, Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM

www.juridicas.unam.mx
http://biblio.juridicas.unam.mx


58 JOSÉ EMILIO ROl .ANDO ORDÓÑEZ CIFUENTES 

Cuadro l. Pohlación indígena en América 
(en millones de habitantes) 

Población Población 
Países nacional indígena % 

l. Bolivia 6.9 4.9 7 LOO 

Más del 40% 2. GuatemaJa 8.0 5.3 66.00 

3. Perú 20.0 9.3 47.00 

4. Ecuador 9.5 4.1 43.00 

44.4 23.6 53.00 

5. Belice 0.15 0.029 19.00 

6. Honduras 4.8 0.7 15.00 

7. México 85.0 12.0 14.00 

Del 5% 8. Chile 12.0 1.0 8.00 

al 20% 9. El Salvador 5.5 0.4 7.00 

10. Guayana 0.8 0.045 6.00 

11. Panamá 2.2 0.140 6.00 

12. Surinam 0.5 0.030 6.00 
13. Nicaragua 3.5 0.160 5.00 

114.45 14.504 13.00 

14. Guayana 
Francesa 0.1 0.004 4.00 

15. Paraguay 3.5 0.100 3.00 

16. Colombia 30.0 0.6 2.00 

17. Venezuela 18.0 0.4 2.00 

18. Jamaica 2.4 0.048 2.00 

19. Puerto Rico 3.6 0.072 2.00 

del 1% 20. Trinidad y 
al 4% Tobago 0.010 0.0002 2.00 

21. Dominica 0.082 0.002 2.00 

22. Costa Rica 2.7 0.035 LOO 

23. Guadalupe 0.36 0.004 LOO 

24. Barbados 0.28 0.003 1.00 

25. Dahamas 0.25 0.003 1.00 

26. Martinica 0 .• 0 0.001 1.00 

27. Antigua y 0.075 0.001 1.00 
Barhados 

28. Argentina 30.0 0.350 1.00 

91.457 1.6232 2.00 
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Del 0.01% 

al 0.9% 

TOTAL 
GENERAL 

Países 

29. Brasil 

30. Uruguay 

31. Canadá 

32. Estados 
Unidos 

Población 
nacional 

140.0 

2.5 

142.5 

25.0 

245.0 

270.0 

662.807.000 

Población 
indígena 

0.3 

0.0004 

0.3004 

0.350 

1.6 

1.950 

41.977.600 

Cuadro 2. Población indígena por regiones 
en América Latina y El Caribe 

Regiones 

1. Mesoamérica (México, 
Ccnlroamérica y Panamá) 

2. Andina (incluye norte de 
Chile y excluye ]a Amazonia 
de Bolivia, Colomhia, 
Ecuador. Pero y Venezuela) 

3. Amazonia (Brasil y sectores 
de Bolivia. Colombia, 
Ecuador, Guyana, Perú 
Surimun y Venezuela) 

4. Cono Sur (Argentina. Para­
guay. Uruguay y el sur de 
Chile 

5. Caribe (Bélice, Guyana, 
Guyana Francesa y Carihe 
Insular) 

TOTAL 

(en millones de habitantes) 

Población indígena 

18.73 

17.32 

2.15 

1.35 

0.167 

39.71 

% 

47.15 

43.60 

5.42 

3.41 

0.42 

100.00 

59 

% 

0.20 

0.016-

0.221 

'-'40 

0.65 

2.00 

6.33 

• La población indígena en Uruguay corresponde a una migración reciente del grupo aya-guaraní 
dl'sde Paraguay. 

Las cifras corresponden a una lasa de crecimiento acumulada de 38.9% para el periodo 1978-1988; 
tomando en cuenta tanto el crecimiento vegetativo y correcciones censales, como fenómenos de reasunción 
de identidades y reconstitución de etnias. e incorporando población indígena asentada en las ciudades, sin 
hacer distinciones por grados de acul!uración. 

Elaboración: In .. tituto Indigenista Interamericano y Dr. Roberto Jordán Pando (consultor). Varias 
fuentes. a partir de la .. estimaciones para 1978 publicadas en Amlrica Indígena. vol. XXXIX. núm. 2. 
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60 JOsÉ EMn.lO ROLANDO ORDÓNEZ CIFUENTES 

Ecuador, Perú y partes de Colombia y Chile) y Mesoamérica (porción sur 
de México y toda Guatemala), 

b) Donde constituyen minorías nacionales, esto es, presentan un conjunto 
claramente diferenciado e identificable concentrados en algunos espacios 
significativos de las regiones y/o países: Centroamérica, Canadá, Amazonia 
y Caribe Continental, y 

c) Donde existen como comunidades y pueblos marginales con poca 
significación en el panorama regional y nacional: EVA, cono sur y Caribe 
insular.' 

Las Concentraciones más altas de población indígena se dan en Mesoa­
mérica' y los Andes. Quizás uno de los países más representativos es 
Guatemala, donde los indios son una mayoría que, social y políticamente 
son minoría.' 

Sobre Guatemala, una interesante caracterización etnográfica nos la 
proporciona el Consejo de Organizaciones Mayas de Guatemala (COMG), 
que detallamos a continuación.' 

2. Las estructuras étnicas y las formaciones econ6mico-sociales 
"nacionales" 

Marvin Harris llega a decir: "las estructuras étnicas no siguen las 
fronteras nacionales",' y agregaríamos las internas (municipales, departa­
mentales y regionales). Precisamente una de las demandas para el caso 
guatemalteco es la recomposición político-administrativa del país. 

Bonfil Batalla es de la opinión que eso imposibilita la restitución de 
unidades sociopolíticas de muchos grupos étnicos, en el plano internacional, 

3 Iturralcle, Diego, "Lo~ puehlos indígenas y sus derechos en América Latina", Crfrica lur(dica, 
México. UNAM. núm. 11. 1991. 

4 El término Mesoamérica fue creado por Paul Kirchhoff que intentó delimitar un área geográfica y 
cultural que tenían en común los put"hlos que habitaban esta zona, así como señalar lo que los separaba 
de otros. En el momento de la invasión c.c;pañola. los límites de Mesoamérica estahan más o menos 
marcados por los nos Sinaloa al oeste y Pánuco al este, unidos por una línea que pasaría un poco al norte 
de los ríos Lerma. Tula y Moctezuma. todo esto de México. Al sur, Mesoamérica abarcaba Guatemala, 
la parte norte de Honduras, así como el extremo occidental de Nicaragua y Costa Rica. Kirchhof, Paul, 
"Mesoamérica, sus límites geográficos. composición étnica y caracteres culturales", Tlafnani, México, 
núm. 3, 1960. 

5 Stoltz, Norma. "La minoría que es una mayoría: los indios de Guatemala", Guaf('mala una historia 
inmediata, México, Siglo XXI. 1976. 

6 Rajpopi Ri Mayab Amaq. Consejo de Organizaciones Mayas de Guatemala. 
7 Citado por Saenders, Oouglas. "El marco legal de las relaciones raciales en f'enlroamérica y 

Sudamérica", Seminario dI' ONU sohrl' dúcr;m;lIación racial, Managua, 19RI, Mimeo. 
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ETNICIOAD y DERECHOS HUMANOS DE LOS PUEBLOS INOJOS 61 

ejemplifica: los pápagos, México-Estados Unidos; los mames, México­
Guatemala; los guajiros, Venezuela-Colombia; los shuar, Perú-Ecuador, los 
quechuas entre cinco o seis países de la región andina; los mapuches 
Argentina-Chile. " 

Agustín Cueva en su interpretación del desarrollo del capitalismo en 
América Latina, y en el análisis sobre acumulación originaria se refiere al 
mismo fenómeno.' 

Para los mayas y afrocaribeños de Centroamérica la fragmentación 
territorial es evidente. Basta una lectura de los materiales etnográficos 
adjuntos. 

Por otro lado, los conOictos por límites y propiedad y/o posesión de la 
tierra entre los pueblos in,lios es una realidad en nuestros países, que 
provocan cruentos enfrentamientos que desembocan en acciones judicialcs 
de carácter civil, administrativo y hasta penal. En esos reclamos se aducen 
derechos históricos de carácter precolombino y colonial y son motivados 
tamhién por la densidad poblacional de los pueblos indios en circunstancias 
de miseria extrema, reduci,los a(1cmás a espacios geográficos limitados, casi 
siempre constituidos por pobrcs recursos agrarios. 10 Esto sólo puede ser 
comprendido tomando en consideración las políticas coloniales, criollas y 
mestizas, en contra del indio. Este fenómeno también llevó a formular la 
tesis de las "regiones de refugio"U 

De esa suerte, la caracterización etnográfica y el espacio geográfico de 
las formaciones nacionales y sus fronteras (por ejemplo México-Guatema­
la), constituidas a lo largo del siglo XIX, cercenaron los territorios indígenas 
y quedaron sujetos a controles políticos, administrativos y culturales diver­
sos, depemlientes de los nuevos Estados. Estados Unidos le arrebató más 
de la mitad del territorio nacional a México, provocando una situación 
semejante. 

A propósito de estas situaciones, el historiador guatemalteco Julio Ca m­
branes señala que, después de los "arreglos" de Chiapas, entre Porfirio Díaz 
y Justo Rullno Barrios, el primero decidió llevar adelante sus planes 

8 BOllfil Batalla. (iuilknno. Lrnodf'.HIrrollo: su.~ pre/lli.ms jurídicas. pulí/icas .v de orfiani:;(Jóóll, 
Costa Rica. FI.A<"'SO-lINES('(). I !)Xl. p. 13X. 

9 Cueva. Agustín. fJ dp.wrrollo (Id capi/(I/is/IIn pn Amirica lAtina. México, Siglo XXI. 1977, pp. 
65-7H. 

10 Ver: CEPAL. FAO y OIT. Tl'lIf'11cia dI' fa til'/Ta.v desarrollo comullal en Centroamérica. Costa 
Rica. Educa. 1975: Con"ejo I )niversit¡¡rio Centroamericanu. Eslrucfura agraria. dinámica de l'0blaci611 
-" de.mrrol/o capi/(/lis/a 1'/1 (ellf/"()(/mhir'a. Costa Rica. Educa. 1977. 

11 A~uilTc lk1t~án. Ciom:alcl. Nt'giflllf'J!lr rrfuRio. Méx.ico. Instituln Nacionallndigelllsla. I()H. 
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62 JOsÉ EMn.lO ROLANDO ORDÓÑEZ CIFUENTES 

anexionistas, provocando un conflicto fronterizo con Guatemala en sep­
tiembre de 1887 y agrega que, dado sus intereses, el imperialismo alemán 
medió en el conflicto, advirtiendo al gobierno mexicano que el imperio 
alemán vería con muy malos ojos cualquier intervención militar de México 
en Guatemala. Esta mediación influyó en la firma del Tratado de Comercio 
de 1887 entre Alemania y Guatemala respectivamente." 

Contemporáneamente la intervención norteamericana en Nicaragua en 
su intento separatista puede ser otro ejemplo." 

3. Caracterizaciones socioalllropológicas y jurídicas acerca 
de los pueblos indios 

Darcy Riveiro señala que los pueblos extraeuropeos del mundo moderno 
pueden ser clasificados en cuatro grandes configuraciones histórico cultu­
rales. Cada una de eHas engloba poblaciones muy diferenciadas, pero 
también suficientemente homogéneas en cuanto a sus características étnicas 
básicas y sus específicos problemas de desarrollo como para ser legítima­
mente tratadas como categoría~ distintas. Tales son la de los pueblos testimo­
nio, los pueblos nuevos, los pueblos transplantados y los pueblos emergentes. 

La primera de estas configuraciones, que designamos como pueblos 
testimonio, está integrada por los sobrevivientes de las altas civilizaciones 
autónomas que sufrieron el impacto de la expansión europea. Son el 
producto de la acción traumatizante de aqueHa expansión, y de los esfuerzos 
que han hecho en pro de su reconstrucción étnica como sociedades nacio­
nales modernas. En América están representados por México y Guatemala, 
así como los pueblos del altiplano andino, sobrevivientes de las civilizacio­
nes azteca y maya los primeros, y de la civilización incaica los últimos. 

Los pueblos testimonio de América, por ser producto de este proceso 
peculiar de formación étnica, se caracterizan por la división de sus socieda­
des en tres estratos superpuestos, diferenciados de acuerdo con su identifi­
cación étnica ~omo indígenas o como neoamericanos- y diferenciados 

12 Cambranes. Julio c.. El impPriali.HI1O alemán en Guatemala, Guatemala. Universidad de San 
Carlos, 1977. 

13 Ver: Centro de Investigaciones y Documentación de la Costa Atlántica, CIDCA. Antecedentes 
históricos y situación actual en la Costa Atlántica de Nicaragua, Managua, marzo de 1984; Díaz 
Polanco, Héctor, "Sandinistas. miskilOs y nueva derecha", en lA cuestión ¿mico nacional, España. 
Fonlamara. 1988: "Manifiesto de antropólogos y científicos sociales latinoamericanos sobre la cuestión 
étnica en Nicaragua",/bid .. México. 22 de octubre de 1982. 
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ETNIClDAD y DERECHOS HUMANOS DE LOS PUEBLOS INDIOS 63 

también por el hecho de participar de manera desigual en la riqueza nacional 
y en el control del poder político. 

La segunda configuración histórico cultural está constituida por los 
pueblos nuevos, surgidos de la conjunción, deculturación y fusión de 
matrices étnicas africanas, europeas e indígenas. Los denominados pueblos 
nuevos en atención a su característica fundamental de especia novae, puesto 
que componen entidades étnicas distintas de sus matrices constitutivas, y 
representan en alguna medida anticipaciones de lo que probablemente 
habrán de ser los grupos humanos en un futuro remoto, cada vez más 
mestizados y aculturados, y de este modo uniformados desde el punto de 
vista racial y cultural. 

Constituyen pueblos nuevos los brasileños, los venezolanos, los colom­
bianos, los antillanos y una parte de la población de América Central y del 
sur de los Estados Unidos. 

La tercera configuración histórico cultural es la de los pueblos trasplan­
tados. Corresponden a ella las naciones modernas creadas por la migración 
de poblaciones europeas hacia los nuevos espacios mundiales, donde pro­
curaron reconstruir formas de vida en lo esencial idénticas a las de origen. 
Cada una de ellas se estructuró de acuerdo con los modelos económicos y 
sociales proporcionados por la nación de donde provenían, llevando ade­
lante en las tierras adoptivas procesos de renovación ya actuantes en el 
ámbito europeo. 

En América, están representados por Estados Unidos y Canadá y también 
por Uruguay y Argentina. 

El cuarto bloque de pueNos extraeuropeos del mundo moderno está 
constituido por los pueblos emergentes. Lo integran las poblaciones africa­
nas que ascienden en nuestros días, de la condición tribal a la nacional. Esta 
categoría no se dio en América, a pesar del abultado número de poblaciones 
tribales que, al tiempo de la conquista, contaban con centenares de miles y 
hasta con más de un millón de habitantes." 

Saenders Douglas habla de "poblaciones fronterizas", "marginales" e 
"incorporadas" . 

14 Ver: Riveiro, Dar<:y. LLJS Américas y la civilización. Proceso de formación y problemas de 
dnarrollo dniguaJ de los pueblos americanos, Buenos Aires. Centro Editor de América Latina. 1969; 
El proceso civi/izatorio. Caraca~. Elll Ir. Universidad Central de Venezuela, 1970; Fronteras indfgellos 
dI' /a civilización, M¿xico, Siglo XXI. 1971 Y "Elnicidad, campesinos e integración nacional" en 
Campe.{inos p illlegració/I nociol/lI/. México. El Colegio de México. 1982. 
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Las principales tribus "fronterizas" son la~ del interior amazónico y selvá­
tico de Sudamérica. Las más constantes acusaciones de genocidio y etnocidio 
se refieren más a esta zona. 

Ejemplo de población india "marginada" es la guayami de Panamá, que 
lI~va mucho tiempo de contacto con el mundo exterior, pero sigue estando 
económica y cultural mente al margen de la vida nacional. 

I.os campesinos indios del altiplano andino y guatemalteco son pobla­
ciones que, al decir de Douglas, se han incorporado a una sociedad nacional, 
aunque lingüísticamente y cultural mente distintas, forman parte de la eco­
nomía nacional, pero su vulnerabilidad es análoga a la de otros agricultores 

. " y campesInos. 
Tratándose de la región mesoamericana, en especial de México y en 

razón de los conmctos sociales que vive Guatemala, tenemos la cuestión de 
los refugiados indígenas, motivado por los procesos de represión ejercitada 
contra ellos, de esa manera estamos ante un nuevo fenómeno." 

El caso de los refugiados se ha considerado como un conmcto interno no 
internacional, reconocido por la Organización de Naciones Unidas, median­
te la resolución 19RJII2 del) de septiembre de 1983." 

El Instituto Indigenista Interamericano agrupó a los pueblos indios en 
tres grandes conjuntos, en relación con el grado de desarrollo que lograron 
antes del siglo XVI y por el proceso histórico de las nuevas naciones 
americanas donde han tenido que convivir. 

El primer conjunto, el más importante de los tres, se ubica en las áreas 
donde existieron altos desarrollos antes de la conquista europea. Lo consti­
tuyen pueblos y etnias que mantienen los rasgos básicos de esas altas 
culturas: idioma, conocimientos, técnicas, valores, cosmovisión, estilos de 

15 Saedcrs. n'lUglas, 01'. cil" supra nota 7. pp. 1-3. 

lti Para una vlloilín glohal snhrt' los rdugiados guatemaltecos en México: Aguayo. Sergio, El bodo 
ep1lfroamn;C(/1I0. México. Scp-culluras. !9R5: Freyermuth Enciso, Graciela. et al .. !,ns refugiados 
gUa{emalt(',os ,\' IflS dl'l"l'chos hllmallo.~. México. Acadl'mia Mexicana de Derechos Humanos, 1992; 
Grupo de apoyo a los refugiados guatemaltecos. /1/ ('(mlrain.~urgencia y los refugiados gualema/recos. 
México. ElI. Mexicana. 19R~: Manz. Beatriz. Gutlli'mala, cambio en la comunidad, dnp/azados y 
rl'palriaci611. México. r:d. Praxi~, 19RI); Nola .... co. Margarita, el al., Aspt'clos socia/i's de la migraci6n 
en México, México. SEP-INAII, 19RO: Nolasco, José Carlos, "Los indios refugiados en la frontera sur 
de México" en México l!ulíRnUl. núm. 14. año 111. ('nero a fehrero de 1987. p, 52 a 56; Dogherty, O" 
CelllroameriCll1los nI/a riudad di' Mlxico, México. Academia Mexicana de Derechos Humanos. 1990; 
Universidad de la Paz (tlPAZ). GU(/f(>nlafl(>(·o.~ y .wlwulori'ños en México. Costa Rica. 1984. 

17 COMAR (('omi~i(ín Ml'xicana para Ayuda de Refugiados) infornu) al corresponsal de La Jornada 
en Tuxtla (,utiérrez, estadn de (,hiar¡t~ ((,anudann Rodríguez Sosa) "Desde el éxooo de refugiados 
guatemaltecos en territorio nacion:tl l'n 19S1 han nacido 12.500 niños" refiriéndose a Chiapas, 
Campeche y Quintana RIlO, l.il Jllm(/da. 1 de marzo de 1989. p. 5. 
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vida, con importante volumen demográfico y que son indispensables para 
comprender la situación actual y definir el futuro de países como México, 
Guatemala, Ecuador, Perú y Bolivia. 

En cambio, en aquellas áreas donde no alcanzó este alto desarrollo, los 
actuales pueblos indios poseen bajos volúmenes demográficos y su situa­
ción y sus problemas no son tan significativos para las sociedades donde 
subsisten. Este segundo conjunto, constituido por varios cientos de grupos 
étnicos, está distribuido en todo el continente y es el más heterogéneo. 

Como consecuencia del notable incremento de la población, de la expan­
sión urbana y la descomposición del mundo rural existe ahora un tercer 
conjunto, cada vez más numeroso, que crece a expensas de los dos anterio­
res. Es el de la población indígena en proceso de creciente participación en 
la vida moderna de sus respectivas sociedades. Este conjunto es el más 
complejo debido a su condición étnica ambigua, a su situación de tránsito 
de grupo étnico a clase y a su carácter urbano. 

Las poblaciones indias son ahora, en su mayoría, campesinos libres, 
comuneros, ejidatarios, cooperativistas agropecuarios, peones agrarios, tra­
hajadores eventuales con escasos ingresos. Todos están articulados, en 
mayor o menor grado, a sus economías de mercado nacionales. 

La Mesoamérica indígena corresponde a México, Guatemala y Delice, 
tres países fuertemente contrastados. México, núcleo de la antigua área, es 
uno de los más desarrollados y dinámicos de América Latina. 

En la composición étnica tamhién la diferencia es marcada. En México, 
Guatemala y Delice hoy existen más de 80 grupos étnicos con numerosas 
variaciones idiomáticas y con una población de más de 14 millones. 

l.os puehlos indígenas que habitan el territorio que hoy ocupa Guatemala 
pertenecía al tronco común maya, uno de los pueblos precolombinos más 
desarrollados de Mesoamérica. Con el desprendimiento colonial, al con­
vertirse en república, Guatemala pasó a integrarse a Centroamérica. En la 
actualidad existen en el país 23 etnias que hahlan 22 idiomas mayenses y 
uno de origen caribe-arauaco. 

En términos de su estructura organizativa, el Instituto Indigenista Intera­
mericano sostiene la opinión de que en general son parecidos a las etnias 
mexicanas, pero se distingue por la mayor complejidad de sus gobiernos. 
El poder local en cada comunidad es compartido por cuatro sectores: el 
gobierno nacional, representado por los gobernadores departamentales y las 
autoridades de las municipalidades; la fuerza castrense, a través de los 
comisionados militares; el poder eclesiástico, con sus varias instancias 
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organizativas, tales como parroquias, cofradías, comités y asociaciones, y 
el sistema local tradicional, representado por las autoridades indígenas, 
chamanes y principales. A ellos hay que añadir, en tiempos recientes, la 
insurgencia que, indudablemente, tiene también presencia en la compleja 
estructura del poder local comunitario, sobre todo en las áreas de mayor 
actividad política. l

' 

En cuanto al control territorial, un centro rector ladino controla y domina 
a cada región indígena, determinando en todos los órdenes de la vida la 
asimétrica relación ladino-indígena. l

' 

En Guatemala, como puntualiza Azzo Chidinelli: 

La "Sociedad Nacional" se presenta distinta de otras sociedades que pueblan el 
territorio sobre el que el Estado ejerce su soberanía, que no configuran una 
nación en sentido estricto. sino a 10 sumo etnias, minorías. u otro. extranjeros 
en su propia ticrra que para ser nacionalizados. deben renunciar antes a su 
"otredad". a su ser específico. asimilándose. sumándose a la conciencia de clase 
y otras abstracciones que se ponen de acuerdo para exigir su muerte, cayendo 
en el etnocidio que supone la falta de alternativas, el desconocimiento del 
derecho fundamental de todo individuo de practicar su cultura y de preservar la 
sociedad en que ha nacido.20 

18 Instituto Indigenista Interamericano, "Los pueblos indios de América", en América lndlgena, 
México, vol. L, 1990, El informe fue preparado por un equipo interdisciplinario de alto nivel. 

19 "La región que en la época de la colonización española correspondía a la audiencia de Guatemala 
tardó unos cuarenta años en lograr su conformación geográfica definitiva tal como estaba constituida 
entonces, con su capital en Santiago de Guatemala donde se estableció finalmente, se extendía desde el 
istmo de Tehuantepec a la selva del Petén y Belice hasta el límite mal definido entre Costa Rica y la 
provincia Panameña de Veragua". MacLeod, Murdo, J., "La situación legal de los Indios de América 
Central durante la colonia: Teoría y práctica" en América IlIdfgena, México, núm. 3, vol. XLV, 1985. 
Es importante saber que la colonia española era llamada reino de Guatemala, también Audiencia o 
Capitanía General. "Era Capitanía General con sede en la Ciudad de Guatemala. Era asimismo el 
territorio sobre el cual tenía jurisdicci{m la audiencia de Guatemala, cuya presidencia se aunaba a 
la persona del Capitán General (nonnalmenle los capitanes generales eran a la vez presidentes de la 
Audiencia). La denominación de Reino de Guatemala -que fue la más usada de todas-, parece haber 
obedecido a las siguientes circunstancia.~: en el derecho administrativo español de los siglos XVI Y XVII 
se daba categoría de reino a aquellos dominios que estaban gobernados por una autoridad local que podía 
levantar ejércitos y hacer guerra sin antes obtener la autorización del Rey. Tal era el caso del reino 
de Nápoles, continuamente amenal.ado por árabes y turcos en el Mediterráneo, y también el Reino de 
Guatemala, que siempre fue amenaz.ado por piratas y corsarios de diversas nacionalidades, principal­
mente por ingleses." (Explicación dada por el profesor J. Joaquín Pardo en su cátedra de Historia de 
Centro América. por los años 50). Martínez Peláez, Severo, Centroamérica en los años de la inde­
pl'ndencia: el paú y sus habitalltl'S. Guatemala, Universidad de San Carlos, Cuadernos para la docencia, 
1977. p. 3. 

20 C1hidinelli. Ano. "1 ,os tres niveles de la identidad étnica del maya", en Estudios Internacionales 
Revista dcllRIPAZ. Guatemala. año 2. núm. 3. enero-junio 1991, pp. 86 Y 87. 
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4. Las fronteras de los pueblos indios 

Lamentahlemente las fronteras de las tierras indígenas se ven constante­
mente rcducidas por las invasiones de ganaderos, terratenientes y empresas 
transnacionales.2I 

En Guatemala se han dado casos graves de represión por las protestas. 
Por ejemplo, "la masacre de Panzós" el 29 de mayo de 1978, cuando un 
grupo pacífico de indios kekchíes acudían a las autoridades reclamando 
justicia agraria. Quién no recuerda los hechos sucedidos en la embajada de 
Espaila." 

En el IV Trihunal Russcl, celebrado en Rotterdam, Holanda, dedicado a 
los derechos de los indios, dcl 24 al 30 de noviembre de 1980, se plantearon 
despojos tcrritoriales de los pueblos indios de México, Guatemala, Perú, 
Colombia, ctcétera (que aun continúan); el dailo ecológico de las tierras 
indias en Estados Unidos fue otro caso." 

Jean de Vos, conocido experto del área maya, sobre el particular, pone 
como ejemplo la expansión sobre las tierras de los indígenas en la zona 
lacandona (México-Guatemala), y metafóricamente denomina "las milpas 
que caminan" "las vacas que caminan" frente al avance de los ricos 
• 24 ,"vasares. 

21 Para un estudio etimológico del término caciquismo y sus aspectos sociales es interesante el trabajo 
de Paré. Lui~a. "El caciquismo" en M!xico IlIdígena, núm. ID, mayo-julio. 1986. pp. 49-50. Sobre el 
fenómeno en México. Rartra. Roger. 1'1 al .. Caciquismo y poder polflico en México, México, Siglo XXI, 
1971. En el curso sohre "lI!'.o alternativo del derecho" auspiciado por la Academia Mexicana de 
Derechos Humanos. el Instituto Latinoamericano de Servicios legales (ILSA) y el Centro de asesoóa 
legal para comunidades indígenas. organismo cristiano (CENAMI) los asistentes dirigentes de comu­
nidadt"s indígenas. agrupaciones campesinas. ahogados y científicos sociales ligados con la defensa de 
los derechos humanos plantearon tamhién como problema grave el caciquismo indígena. 

22 " •.• de una tierra que decían vacía y virgen. pero que estaba habitada y cultivada. los europeos 
hicieron una tierra vacía y de~0rtica. 11na tierra viuda." Este fenómeno ~s muy acusado en la región 
Mesoamericana dehido a la explotación maderera y chiclera. Mariestras, Elise. La resistencia india en 
los E.~ttldos Unidos, México. Siglo XXI. 19H2, p. 49. 

B Vos. Jean de, "I.os mayas como frontera ", en México Indígena, núm. 22, julio 1991, pp. 24-29. 

24 A propó"ito del ecocidjo recordemos la sentencia del jefe Seatie en 1854. al presidente de los 
Estados Unidos. que le ofreció comprar amplísima extemión de tierras indias: "sabemos que el hombre 
hlanco no comprende nuestro modo de vida. Él no sabe distinguir entre un pedazo de tierra y airo, ya 
que es un extra no que llega de noche y toma de la tierra lo que necesita. La tierra no es su hennana sino 
su enemiga y una vez conquistada .;;igue su camino. dejando atrás la tumha de sus padres sin 
importarle ... " "tennina la vida y empicla la .;;upervivencia" (La dramática sentencia dd gran jefe indio) 
en Va,,!:uardio. Saltillo. Cnah .. domingo 30 de octubre de 1988. 
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de Quito y Xelajú, al reconocer esta tesis plantean 500 años de resistencia 
india, negra y popular, por cuanto también los sectores mestizos pobres son 
igualmente explotados, marginados y discriminados en nuestras sociedades 
capitalistas dependientes.26 

2. La cuestión étnico-nncionnl y el desarrollo democrático de América 
Latinn 

La cuestión nacional y la cuestión étnica requieren la formación demo­
crática de~ Estado Nacional. La lucha por el derecho a las diferencias como 
expresión de una nueva democracia es trascendental para el desarrollo social 
de los países pluriétnicos y pluriculturales de América Latina. Pero la 
recuperación de la vida democrática en los países de población indígena no 
puede darse sin la participación de todas las etnias que la integran, sin 
escuchar sus voces negadas y silenciadas a lo largo de 500 años de barbarie, 
desde el invasor español hasta las vicisitudes del colonialismo interno. De 
esa suerte encontramos: 

a) Que en nuestros países indoamericanos, la discriminación contra los 
"pueblos indios" no se expresa constitucionalmente, a diferencia de Sudá­
frica o hace unas décadas en los Estados Unidos. Se da en la práctica 
cotidiana: (el mercado, la escuela, el aparato administrativo del Estado, la 
administración de justicia, el transporte, etcétera). 

b) Los países que conforman Mesoamérica, área Andina y Amazónica, 
en sus legislaciones, limitan e incluso contradicen los principios culturales 
fundamentales de los grupos étnicos que habitan sus territorios. Donde se 
han logrado avances constitucionales como Colombia, Brasil, Guatemala y 
México, frecuentemente la constitución no se cumple y la aplicación de las 
normas de carácter penal agrario y laboral siguen intactas sin acato a los 
principios constitucionales. Se ordena el desarrollo de leyes y reglamentos 
especfficos de beneficio para los pueblos indígenas y no se realizan; 
tampoco se ratifican convenios internacionales que, como el número 169 
de la OIT, rompe con el esquema integracionista del indigenismo de los 
años 40. 

26 PNUD. Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo y Consejería Presidencial para la 
Defensa. Protección y Promoción de los Derechos Humanos, Derechos humanos. Reflexión y acción, 
Derechos de los indígenas. núm. 3. Rogotá. Colombia, 1991. 
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c) La negativa de los Estados latinoamericanos de reconocer sus territo­
rios, derecho, psicología, lengua, etcétera, afectan profundamente su orga­
nización social, economía, valores y manifestaciones culturales. 

d) El establecimiento del sistema republicano no ha constituido un 
cambio cualitativo con relación al régimen éolonial europeo, lo que hace 
denominar a los cientfficos sociales (Varese) como "falsos Estados" (Sta­
venhagen) "Estados etnocráticos". Hay en el fondo una visión positivista 
imperante. 

e) Los procesos de industrialización y desarrollo de la economfa de 
mercado vienen produciendo una creciente proletarización y también po­
blación desocupada o subempleada. Esta última es la que mayormente ha 
dado origen a los barrios marginados que rodean nuestras grandes ciudades. 

1) Como veremos en materia de derechos humanos, no existen ordena­
mientos en el sistema de Naciones Unidas ni en el Interamericano que 
expresamente protejan a los pueblos indios; en lo nacional se carece de un 
tratamiento constitucional amplio y consultado con los pueblos indios. 
Sobre el particular es importante destacar que 1993 fue declarado por 
Naciones Unidas "Ano internacional de los pueblos indígenas" y que el 
evento central en torno a los derechos humanos para 1993 fue la Conferencia 
Mundial sobre Derechos Humanos (CMDH) convocada por Naciones 
Unidas, que se realizó en Viena, del 14 al 25 de junio. Al mismo tiempo 
tuvo lugar un foro paralelo con la presencia de ONGs, la CMDH fue 
convocada en virtud de la resolución 45/155 de la ONU, en 1989, el 
propósito era examinar los principales problemas por las Naciones Unidas 
para promover y proteger los derechos humanos como también examinar 
la relación entre el desarrollo y el disfrute universal de los derechos 
económicos, sociales y culturales, así como el de los derechos civiles y 
políticos. 

Este enfoque deja poco espacio, dentro del evento oficial, para hacer el 
juicio a los países miemhros por su comportamiento en materia de derechos 
humanos. En cambio sí ahre un espacio para que se revise el programa de 
los derechos humanos de la ONU, como también para dar un mandato más 
claro a la ONU en garantizar el respeto de los derechos. Pero desde el plano 
social, resulta sin duda de igual o mayor importancia que los eventos 
mismos y sus eventuales resultados la apertura de una coyuntura favorable 
para que las organizaciones sociales reafimen sus derechos y sensibilicen a 
sus bases y a la pohlación respecto a éstos. Pues un derecho que no se 
reivindica es un derecho que puede quedar en letra muerta. 
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Es de recordar que el 18 de diciembre de 1992, la Plenaria de la ONU 
llegó a un acuerdo básico sobre la agenda de la Conferencia de junio. Ésta 
incluyó la conmemoración del año Internacional de los Pueblos Indígenas; 
un debate general sobre el progreso realizado en el área de los derechos 
humanos y la consideración de la relación entre el desarrollo, democracia 
y el disfrute universal de los derechos humanos. 

La Asamblea hizo también un llamado para presentar recomendaciones 
sobre temas como: el fortalecimiento de la cooperación internacional en el 
campo de los derechos humanos; cómo asegurar la universalidad, objetivi­
dad y carácter no selectivo en la consideración de asuntos relativos a los 
derechos humanos, el mejoramiento de la efectividad de las actividades y 
mecanismos y cómo asegurar los recursos financieros y otras actividades 
de la ONU en materia de derechos humanos. 

La definición de la agenda resultó difícil, debido a la creciente brecha 
ideológica entre norte y sur sobre la definición de los derechos humanos: los 
países del norte lidereados por Estados Unidos tratan de imponer su definición 
de los derechos humanos dentro de la ONU, que se circunscribe a los derechos 
individuales descritos en la Declaración Universal adoptada hace 45 años. 

En cambio los gobiernos del sur, en algunos casos se resisten a esta 
definición debido a su propio incumplimiento, subrayan también la impor­
tancia de los derechos colectivos, como por ejemplo: el derecho de los 
pueblos al desarrollo, lo que el norte no quiere ratificar, por sus implicacio­
nes de una distribución más equitativa de los recursos. 

Asimismo varios países africanos quisieron incluir en la agenda temas 
como el derecho a la autodeterminación, la condena de las ocupaciones 
extranjeras, del racismo y de toda forma de xenofobia. Esta propuesta fue 
rechazada de entrada por la mayoría de los países de la Comunidad Europea 
y varios países asiáticos. 

Mientras tanto el proceso preparatorio sigue adelante, recientemente en 
San José de Costa Rica (18-22 de enero 93) con la participación consultiva 
de varias ONGs de la región se celebró la reunión preparatoria latinoa­
mericana. 

Ahora bien, en el marco del Año Internacional de los Pueblos Indígenas, 
la anunciada adopción por las Naciones Unidas de la Declaración Universal 
de los Pueblos Indígenas representa un hito importante en el proceso de 
afirmación de los derechos de los indígenas. Para las organizaciones indí­
genas que presionaron por el reconocimiento de este año, será la meta 
principal de 1993. 
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En la misma sesión de la Asamblea de la ONU del 18 de diciembre, se 
aprobó, por consenso, una Declaración sobre derechos de las personas 
pertenecientes a minorías nacionales o étnicas, religiosas y lingüísticas. 

Los nueve artículos de la Declaración prevén, entre otra~ cosas, que la 
existencia de tales minorías dentro de sus respectivos territorios será prote­
gida y que los Estados deberán tomar medidas para asegurar que las 
personas pertenecientes a las minorías puedan ejercer plenamente sus 
derechos sin discriminación. 

g) En términos jurídicos se mantienen ficciones como la igualdad de 
todos los ciudadanos, el conocimiento del derecho, en sociedades con altos 
índices de analfabetismo, monolingüismo, etcétera. que tienen efectos 
discriminadores contra la pohlación indígena. 

h) El derecho indígena, llamado por algunos derecho consuetudinario, 
justicia popular, derecho alternativo, etcétera, constituye una parte integran­
te de la estructura social y cultural de un sector amplio de nuestras pohla­
ciones y constituye un pilar fundamental de identidad. 

i) El movimiento indígena constituye una fuerza política importante a 
nivel continental, así lo explica la aceptación de sus organizaciones no 
gubernamentales, en el seno de Naciones Unidas, su contribución en las 
discusiones del Convenio 169 de la OIT y la creación del Parlamento Indio 
Latinoamericano. Últimamente caben destacar las dos reuniones Cumbre 
de Pueblos Indígenas convocadas por Rigoberta Menchú Tum, en su 
calidad de embajadora de huena voluntad de Naciones Unidas en ocasión 
del Año Internacional de los Puehlos Indígenas del Mundo, realizadas en 
Chimaltenango-Guatemala en mayo de 1993, en donde se reafirmó el 
derecho de los pueblos indígenas a su desarrollo político, económico, social 
y cultural con base en su plena participación en la toma de decisiones y en 
su autodeterminación y Se insistió en integrar el Alto Comisionado de los 
Pueblos Indígenas con el ohjeto de vigilar el respeto de sus derechos; se 
propuso como fundamental para la Década Internacional de los Pueblos 
indígenas: 

-Sensibilizar a la humanidad sobre la realidad y perspectivas de los 
puehlos indígenas, desarrollando campañas de educación dirigidas tanto al 
conjunto de la sociedad. como a los mismos pueblos indígenas para afirmar 
su identidad y derechos. 

-Exigir a las Naciones Unidas que apruebe la Declaración Universal de 
los Derechos de los Puehlos Indígenas, y la respectiva ratificación e imple­
mentación por parte de los Estados. 
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-Solicitar a las Naciones Unidas la continuidad y fortalecimiento del 
Grupo de Trabajo sobre poblaciones indígenas como comisión permanente 
para vigilar y asegurar el cumplimiento de los derechos señalados en la 
Declaraci6n. 

-Instar a las Naciones Unidas, gobiernos y agencias multilaterales que 
garanticen y aseguren el acceso y participación de los delegados de los 
pueblos indígenas en las instancias de toma de decisión. 

-Propiciar la realización de una campaña mundial contra el racismo 
creciente. 

-Alentar el fortalecimiento y el intercambio entre pueblos indígenas. 
-Desarrollar sistemas más efectivos de comunicación e información 

entre los pueblos indígenas. 
-Propiciar el desarrollo humano de los pueblos indígenas. 
-Impulsar la formulación y aprobación de una convención para la 

eliminaci6n de la discriminaci6n contra los pueblos indígenas y su subse­
cuente ratificación. 

Estos nueve puntos fueron enmarcados en el informe final de la Primera 
Cumbre en Chimaltenango: B'okó, oxib'Toj pa wuqub' Aj Ixmiluleew, 
Abya Yala. 

j) En cuanto a la práctica del derecho indígena, somos del parecer que 
estas manifestaciones superestructurales deben su existencia, a la reproduc­
ción ideológica de cosmovisiones étnicas particularizadas y a sus corres­
pondientes formas productivas comunales que cada día viene perdiendo 
existencia frente al avance capitalista, que se ha encargado de subsumir a 
los indígenas, en tomo a sus prácticas económicas, sociales y polfticas; por 
otro lado, en lo económico no puede ir más allá de los límites de una 
economía mercantil simple, en otro tipo de relaciones más vinculadas al 
modo de producci6n capitalista, el Estado no lo permite, digamos las 
cuestiones civiles, mercantiles, penales, laborales, etcétera con las clases 
dominantes y con una naciente burguesía indígena; las prácticas jurídicas 
indígenas se dan como regulaci6n en su entorno (familiar, de convivencia 
comunal, etcétera, sino también como resistencia cultural y representan una 
cosmovisi6n en materia de derechos humanos, en donde la relación hom­
bre-naturaleza tienen un carácter sagrado." 

27 Ordóñez ('ifuentes. José Emilio Rolando. Ulla comunidad ind(gello guatemalteca frente a la 
ignorancia dl'1 derecho, tesis de licenciatura. Guatemala. Universidad de San Carlos. Facultad de 
Derecho. 1970. 
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Ahora bien, es importante establecer de qué manera y en qué condiciones 
es posible solucionar la cuestión étnico-nacional. Héctor Díaz Polanco 
sugiere dos transformaciones inevitables: 

a) Dar paso a cambios estructurales que modifiquen aquellas relaciones 
económicas y polfticas que descansan en la explotación de unos grupos 
sociales por otros. 

b) Que sin embargo, el análisis de numerosos casos históricos parecen 
indicar que tan sólo las transformaciones estructurales señaladas no 
bastan para solucionar la problemática ética. En todo caso, los cambios que 
afectan a la estructura socioeconómica son una condición necesaria, pero 
al fin y al cabo insuficiente por sí sola para dar respuesta profunda a las 
reivindicaciones de los núcleos étnicos. Sugiere en su propuesta un replan­
teamiento de la nación en tanto comunidad humana que implica concreta­
mente, recomponer las relaciones entre los grupos socioculturales que están 
incluidos en el Estado nacional de que se trate. 28 

Sobre el punto, la realidad es muy diferente al discurso y la retórica, nos 
dice Miguel Bartolomé: 

Durante los últimos años Ial vez desde fines de los años 70 asistimos en América 
Latina en general y en México en particular, a una aceptación formal por parte 
de las autoridades estatales de la vigencia del pluralismo cultural. Incluso los 
sectores mayoritarios de las ciencias sociales y de la sociedad civil que, a partir 
de los enfoques cconomicistas. habían negado o minusvalorado la importancia de 
la etnicidad.29 

El caso guatemalteco configura un verdadero Estado etnocrático, o sea, hay 
un grupo étnico dominante que concentra el poder y la riqueza y los recursos 
para su exclusivo beneficio y mantiene a los grupos indígenas en una situación 
marginal y subordinada. Así, la etnia ladina dominante tiene y conserva 
privilegios particulares, mientras que las etnias indígenas subordinadas se 
ajustan al modelo o 10 desafían a través de una serie de estrategias posibles. Lo 
anterior dificulta seriamente el desarrollo democrático del país. JO 

28 Díal Polanco.lléctor. "Etnias y democracia nacional en América Latina" en América Indígena, 
México. vol. XLIX. 1989, pp. 47-47. 

29 Bartolomé. Miguel. "El derecho a la existencia cultural alterna", Ponencia presentada al Taller 
sobre Etnicidad y Derecho. Congreso Internacional de Sociología Jurídica. Asociación Internacional de 
Sociología Jurídica e Instituto de Investigaciones Jurídicas-UNAM, México, julio de 1992. 

30 Stavenhagen, Rodolfo, ''Comunidades étnicas y estados modernos", en América lndfgena, vol. 
XLIX, México, 1989, pp. 11-35. 
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Para el Programa de Investigaciones sobre la cuestión étnico nacional en 
América Latina (CENAL) de la Escuela de Historia, Universidad de Gua­
temala: 

existe en Guatemala una explotación económica de los sectores desposeídos de 
la población pero además y dada la diversidad sociocultural de la nación 
guatemalteca, se da como fenómeno objetivo de la opresión sociocultural de los 
grupos con identidad diferenciada. los grupos étnicos de la población del país, 
la que si bien deriva de su estructura clasista de la sociedad. adquiere una 
dimensión propia que matiza muy específicamente el conflicto étnico nacional.31 

3. Los denominados derechos étnicos 

A. El derecho a sus derechos 

El respeto a sus derechos y la aplicación de su propio derecho constituye 
el punto de partida en el reconocimiento de su personalidad jurídica. 

Paradójicamente un primer derecho humano de los pueblos indios es el 
derecho a sus derechos, a la vigencia real y efectiva de su realización plena 
como hombres y mujeres. lo que involucra por igual a los derechos civiles 
y políticos. a los derechos económicos, sociales y culturales, a los derechos 
denominados de la "tercera generación" como el derecho a la paz, a un 
ambiente sano y ecológicamente equilibrado, al patrimonio común de la 
humanidad y a la libre determinación de los pueblos. Los derechos étnicos 
no son posible de realizar mientras se viva en condiciones de explotación, 
marginaci6n y discriminación. 

Se plantea un derecho al desarrollo para el caso de las etnias, un derecho 
al etnodesarrollo, como derechos colectivos inalienables que pertenecen a 
todos los pueblos; se fundamenta en el artículo 28 de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, como el derecho humano de toda 
persona, individualmente o en entidades establecidas en virtud del derecho 
de asociaci6n, a participar en el orden económico en que puedan realizarse 
plenamente todos los derechos humanos establecidos en la Carta Interna­
cional de los derechos humanos, a contribuir a ese orden y a disfrutar de 
él." Sin duda el discurso juríjico así planteado es altamente significativo, 

31 Barilla~. Edgar. el al .. Formación nacional y realidad étnica en Guatemala. Propuesta leórico­
melodoJljgicapara Sil análisis. Guatemala. Universidad de San Carlos, Publicación Especial del Instituto 
de Investigaciones Históricas, Antropológicas y Arqueológicas. 1988, pp. 28. 

32 Chouraqui. relator, Informe del grupo de trabajo de expertos gubernamentales sobre derecho al 
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pero en cuanto a la cruda realidad agraria y laboral de los indios se toma 
nugatoria, así: 

Es imposihle la existencia de un "derecho al desarrollo" al "etnodesa­
rrollo" en la medida de la existencia de procesos de opresión, explotación 
y dominación colonial, neocolonial y del colonialismo interno. La existencia 
de un injusto orden económico internacional que divide a nuestros pafses 
en centrales y periféricos. 

El derecho al desarrollo y al etnodesarrollo debe ser la expresión del 
derecho de los puehlos a la lihre determinación en virtud del cual todos los 
puehlos estahlezcan Iihremente su estatuto político y persigan libremente 
su desarrollo económico, social y cultural y puedan disponer para sus 
propios fines de su riqueza y recursos. 

Al tenor de nuestra ohservación encontramos que José Matos Mar, 
Director del Instituto Indigenista Interamericano, en cuanto a las demandas 
indígenas, advierte que entre los cuatro campos fundamentales de sus 
exigencias, se encuentran: 

Desarrollo económico y material: tanto para asegurarse su participación en los 
beneficios del desarrollo nacional, como para mantener sus propias formas y 
prácticas culturales, sin perturhaciones a sus modos de vida y con un margen 
significativo de decisión en aspectos financieros, técnicos y de manejos de 
recursos. 

Autonomía: en tanto creación de las condiciones políticas en las cuales los 
anteriores reclarnos (tenilorios, desarrollo económico y material y desarrollo cultu­
ral) sean posibles y seguros a largo plazo. No implica un afán de secesión respecto 
de los Estados; planlca un reordenarniento orgánica para campanir las responsabi­
lidades del ejercido de la sobcnmía como parte integrante de la nación.33 

El crecimiento de las transnacionales en la agricultura y minería es importante 
ya que este tipo de empresas representa una nueva fase del desarrollo capitalista 
que trasciende los límites nacionales y, en múltiples formas, viola la soberanía 
de los países donde opcran los consorcios gigantes. Es así como la vieja formulación: 
"el capitaJismo carece de patria", adquiere nueva significación.J4 

de~alTollo, ECOSOC, ONU, Comisión de Derechos Humanos, 39 periodo de se~ione.~, 31 de enero a 
11 de marzo de 19R3. Original en francés. 

33 Matos Mar, José, "A propósito de fray Bartolomé de Las Casas: los nuevos retos del indigenismo 
a finales del milenio", Cuadf'nlos deIIJJ~l!NAM, México, UNAM, núm. 17, mayo-agosto 1991, pp. 
219-227. 

34 Reiman, Eli7.ahclh y Rivas, Fernando, Df'rpchos humanos. Realidad yficciólI. Espafta, Akal Editor, 
1979, pp. 43-72. 
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A lo anterior se agrega la internacionalización de la agricultura y la 
división del trahlÜo impuesto a los países periféricos. 

El progresivo agotamiento de los recursos naturales por su irracional 
explotación a lo que podemos sumar daños ecológicos irreversihles. 

La preservación de los recursos no renovables, de la fauna en general y 
la riqueza ictícola, ante la agresión y la voracidad de los centros dominantes 
de poder. 

La creciente incidencia de los grupos de presión en el seno de las comuni­
dades. 

El desarrollo ha implicado groseramente políticas neomaltusianas en el 
campo. En América Latina esta acción criminal ha sido realizada por los 
llamados "cuerpos de paz". Sin olvidar la penetración ideológica que 
modifica prácticas agrarias comunitarias e introducen sectarismos ideoló­
gicos, a cargo de sectas fundamentalistas y el Instituto Lingüístico de 
Verano, reiteradamente denunciado y expulsado de algunos países. 

De qué derechos humanos de solidaridad podemos hablar frente a la 
impagahle deuda externa de nuestros países al agio internacional. Quizás 
dolorosamente los ahonos en pago apocalípticos sean la explotación inicua 
en el campo de 30 millones de niños en cultivos de caña de azúcar, café, 
algodón, etcétera, hermanos de los niños explotados en los videos porno­
gráficos de los llamados países desarrollados, de nuestros 9,000 niños que 
mueren diariamente de hambre en el ubérrimo paisaje rurallatinoamerica­
no; los miles de indios que 110 alcalizan la ciudadanía y son inclementes 
víctimas del genocidio y el etnocidio. Mientras tanto no podemos recurrir 
al milagro de la Santa Trinidad, pues la Santa Trinidad es la iniciativa 
privada, gobierno y hurocracia sindical conservadora. El bondadoso FMI 
pide "cristianamente" reducir el gasto público para asegurar el pago de la 
deuda externa ... 

Tomando como base el documento final del II Encuentro de Pastoral 
Indígena, Cochahamba, nolivia, enero de 1992. En cuanto se refiere a los 
pueblos indígenas como un nuevo sujeto en el presente de América Latina, 
encontramos: 

Resolutivo 20. A lo largo de cinco siglos se han sucedido en Europa cambios 
trascendentales en todos los ámhitos. Se han modificado las fronteras polfticas, 
se han hecho grandes avances tecnológicos, se han utilizado distintos modos de 
producción en heneficio de un sistema económico polftico dominante. Además 
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Europa ha causado en el resto del planeta cambios demográficos. polfticos y 
ecológicos nunca conocidos. 

Resolutivo 21. En ese ntismo lapso. los pueblos indígenas. junto con los 
africanos han soportado colectivamente el mayor sufrintiemo humano que 
registra la historia y de sus venas abienas han salido la mayor pane de las 
riquezas que hicieron posible el poderfo de la civilización occidental. 

Resolutivo 22. Es por eso que ahora contemplamos con respeto sagrado su 
resistencia silenciosa o abiena. creativa. persistente y sabia. Reconocemos en 
ella. además. los graves errores que socavan el orgullo de la civilización 
occidental.35 

En el derecho a sus derechos. es vital también contemplar dentro de sus 
pilares étnicos. la vigencia alternativa de su propio derecho. por hoy. el 
derecho indígena. es otra paradoja. opera como un derecho "clandestino" 
en la medida que su práctica es condenada por el sistema y hasta penalizada. 
es considerado como un delito de traición. 

A propósito Stavenhagen. plantea: 

Una forma de reconocimiento de los derechos étnicos y culturales es el respeto 
a las costurnhres jurídicas indígenas por parte de la sociedad nacional y de sus 
aparatos legales y jurídicos. En cambio una forma de violación de los derechos 
humanos indígenas es la negación por pane del Estado y de la sociedad 
dominante. de sus costumbres jurfdicas.la cual conduce a la negación de algunos 
derechos individuales contenidos en los instrumentos internacionales.36 

Para Stavenhagen. son varias las razones por lo que es importante el 
estudio y conocimiento del derecho consuetudinario indígena: 

En primer lugar. porque el derecho consuetudinario es generalmente 
considerado como una parte integral de la estructura social y la cultura de 
un pueblo. por lo que su estudio es un elemento fundamental para el mejor 
conocimiento de las culturas indígenas del continente. 

En seguntlo lugar. porque junto a la lengua. el derecho (consuetudinario 
o no) constituye un elemento básico de la identidad ética de un pueblo. 
nación o comunidad. 

35 Documt'nln final de] n Encuentro de Pastoral Indígena, Cochabamba, Bolivia. enero de 1992, en 
Jusfiria y Paz. México. núm. 25. enero-mayo 1992, pp. 34-3R. 

Vi Slavenhagen. Rodolfo. "Introducción al derecho indígena", Cuadernos dl'l JIl-llNAM, México, 
llNAM, núm. 17. mayo-agn<;tn JI)!)!. pp. 303-:Q7. 
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En tercer lugar, la naturaleza del derecho consuetudinario condiciona 
relaciones entre los pueblos indígenas y el Estado, influyendo así en la 
población de aquellos conjuntos de la sociedad nacional y, 

En cuarto lugar, el derecho consuetudinario repercute en la forma en que 
los pueblos indígenas gozan, o por el contrario carecen, de derechos 
humanos individuales y colectivos, incluyendo lo que actualmente se llama 
los derechos étnicos o culturales. 

En cuanto a los especialistas en derecho, generalmente ignoran o niegan 
la validc7. a lo que llaman derecho consuetudinario, considerando que sólo la 
norma escrita y codificada o sea el derecho positivo del Estado, merece su 
atención." 

Así, en el mundo Mesoamericano, frente al régimen jurídico del Estado 
mexicano y guatemalteco, se dan prácticas propias de la cosmovisión india; 
lo que también sucede cn otros entornos. Naciones Unidas, en el Seminario 
sobrc "I.a sociedad multinacional" celebrado en Liubliana, Yugoslavia, del 
28 al 21 de junio de 1965, hizo observaciones al respecto, se fijaron como 
ejemplos la situación de los gitanos en Europa y de las poblaciones indíge­
nas; se trataron casos concretos como el de Ghana, Niger, Sri Lanka, 
etcétera. 

En el propio IX Congreso Indigenista Interamericano, celebrado en Santa 
Fe, Nuevo México, Estados Unidos de América, del 28 de octubre al 1 de 
noviembre de 1985, en la resolución número 20 sobre nmmas consuetudi­
narias se recomendó: 

l. El reconocimiento. en la medida adecuada de las normas consuetudinarias de 
los puchlos indios de los países miembros. 

2. Que los estados miemhros de la Convención Internacional de Pátzcuaro 
estudien la posibilidad de adecuar los sistemas penales y civiles vigentes, a la 
especificidad sociocultural de los pueblos indios, tomando en cuenta las normas 
consuetudinarias de estos pueblos. 

3. "1 Instituto Indigenista Interamericano que preste la ayuda necesaria a los 
gobiernos de los Estados miembros. 

En nuestra zona de estudio tienen existencia fáctica y es posible situar a 
quienes administran justicia: por un lado el secretario municipal con más 
poder que el alcalde en Guatemala y presidente municipal en México, último 
en la jerarquía jurídica institucional, personaje "conocedor de códigos", 

37 l.oc. cil. 
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carente de cultura jurídica euroccidental y un ignorante de la normativa 
internacional y nacional en materia de derechos humanos quien administra 
justicia en forma parcial y venal; cuando intervienen abogados y/o tinterillos 
con mayor razón. 

La literatura antropológica describe muy certeramente las situaciones, 
como las ohras de Rosario Castellanos (Balún Canán, Oficio de Tinieblas, 
Los convidados de Agosto que junto con Ciudad Real, forman lo que la 
crítica llamó: "El ciclo Chiapas"); Ricardo Pozas; (Juan Pérez Jolore) y 
Ramón Ruhín, (El callado dolor de los Tzotziles, La brumn lo vuelve azul 
y El canto de la grilla). 

La segunda no parte de un manualense corrupto, por el contrario de un 
cuerpo colegiado senectocrático, hasado en la costumbre y fundado en su 
autoridad moral y experiencia de sus integrantes o del carácter sacramental 
de su administrador, para el caso el Nima Catat o Catat Cachuc (Padre-Ma­
dre) expresión que se traduce en solvencia moral y autoridad filial y también 
se da el caso de los Consejeros (Camalve). 

Fernando Benítez apunta: "para ellos quien gobierna requiere de una larga 
carrera de sacrificio para el bienestar de su pueblo, además de una conducta 
irreprochable". Ramón Rubín es del parecer que en los términos apuntados 
"la civilización empeora la condición del indio". En lo personal me ha 
tocado estar presente en actos jurisdiccionales mayas, que después y no 
siempre legalizan vía la fe pública notarial o en actas o diligencias volun­
tarias en los Juzgados de Paz, para adecuarlas al régimen jurídico institu­
cional o ladino como lo denominan. 

B. A propósito del catálogo sobre los derechos étnicos 

Natán Lerner, cuando aborda los derechos de los grupos, propone que se 
podrían incluir los siguientes: 

a) El derecho a la existencia. Obviamente, para que un grupo lo pueda 
seguir siendo, es menester asegurar la existencia física de sus miembros 
contra cualquier íntento de destruirlos mediante el exterminio masivo de 
sus integrantes. La convención contra el Genocidio de 1948 fue la respuesta 
de la comunidad internacional al ataque contra el derecho a la existencia de 
ciertos grupos durante la segunda guerra mundial. 

b) El derecho a la no discriminación, en sentido amplio que incorpore 
no sólo la protección de la igualdad formal sino también la prohibición 
efectiva de un tratamiento desigual en el ámbito material. Los instrumentos 
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internacionales adoptados en la materia en los años recientes siguieron esta 
orientación que está firmemente arraigada en la doctrina y la jurisprudencia, 
La Convención contra la Discrinúnación Racial y la Declaración sobre la 
Intolerancia y la Discriminación fundada en la Religión y en las Creencias 
son a esta altura los instrumentos generales más importantes a tal efecto. 
Los convenios antidiscriminatorios de la OIT y de la UNESCO cubre las 
respectivas áreas especificas. 

c) El derecho a la preservación de la identidad del grupo, incluyendo el 
derecho a ser diferente. Este derecho envuelve un vasto abanico de derechos 
y libertades especificas, que varían de grupo a grupo conforme a su 
naturaleza y sus componentes cohesivos. El catálogo de los derechos 
particulares que reclaman a su favor los grupos religiosos no es el núsmo 
que el que corresponde a un grupo lingüístico. Los grados de autonomía 
cultural y lingüística a ser g07.ados por los grupos dependerán del sistema 
legal del respectivo Estado. 

d) El derecho a medidas especiales necesarias para la preservación de la 
identidad del grupo, conforme a su carácter. La naturaleza y el alcance de 
tales medidas puede depender del grado de discrinúnación o desventaja 
sufrido por el respectivo grupo. Hay instrumentos internacionales, entre 
ellos la Convención contra la Discrinúnación Racial, que han adnútido la 
legitinúdad de tales medidas, llamadas affirmative action (acción afmnati­
va), si bien se ha señalado la necesidad de que sean temporales. Si este 
problema es encarado desde un ángulo orientado hacia el grupo, el derecho 
a tales medidas· especiales se toma independiente de toda discriminación 
pasada y de limitación temporal. 

e) El derecho a decidir quién está calificado para ser miembro del grupo 
ya establecer las condiciones para mantener esa pertenencia. Las normas 
y las condiciones fijadas por el grupo pueden en ciertos casos ser inacepta­
bles para el miembro individual. A veces el derecho del individuo a seguir 
siendo miembro del grupo o a excluirse voluntariamente del núsmo pueden 
chocar con los intereses legítimos del grupo. El Estado y/o algunos orga­
nismos internacionales pueden ser llamados a decidir problemas sumamen­
te difíciles. Pero la aceptación o la denegación de la condición de miembro 
deben en principio ser prerrogativa del grupo núsmo, de acuerdo con las 
normas aplicables. El derecho a establecer instituciones, con la debida 
consideración por el derecho público del país. Esto es por supuesto, parti­
cularmente importante en el caso de grupos religiosos y culturales o lingüís-
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ticos. Los tratados sobre minorías y los instrumentos más recientes sobre 
derechos religiosos y culturales encararan esta cuestión. 

f) En adición a la libertad de asociación a que toda persona tiene derecho 
en virtud del derecho constitucional y de los derechos humanos, los grupos 
que tienen lazos con grupos similares al exterior deben gozar del derecho 
de comunicarse, federarse y cooperar con tales grupos similares. Estos 
derechos no deben verse en conllicto con la lealtad debida al Estado. 

g) Hay autores que abogan por el otorgamiento, a grupos como los 
descritos, de una cierta representación en las diferentes ramas del gobier­
no. a los niveles nacionales, provincial y municipal, de acuerdo con las 
circunstancias. Esto dependerá, naturalmente, del sistema legal del res­
pectivo país. El Convenio sobre Poblaciones Indígenas contiene dispo­
siciones a tal efecto. El proyecto de la convención sobre minorías 
propuesto por el Minorities Rights Group se refiere vagamente a "parti­
cipación en los procesos y decisiones legislativas, administrativas y/o 
judiciales". 

h) El derecho. en determinadas condiciones. a imponer deberes y cargas, 
inclusive contribuciones. a los miembros del grupo, a fin de tomar posible 
el mantenimiento de instituciones, escuelas, servicios religiosos, todo de 
acuerdo con el carácter del grupo. El grupo puede también tener derecho a 
recibir una porción razonable de fondos públicos para los fines de su 
desarrollo y a gozar de los recursos naturales del Estado, en ciertas 
condiciones. 

i) Algunos grupos pueden gozar. el! determinadas condiciones. del 
derecho al reconocimiento de su personalidad legal, primero nacionalmen­
te y luego a nivel internacional. El reconocimiento en el orden nacional 
dependerá del régimen legal del país. A estas alturas, el derecho internacio­
nal no extiende tal reconocimiento. El proyecto mencionado de una con­
vención sohre minorías sugiere ciertas formas de reconocimiento 
internacional de grupos por intermedio de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas o de organismos regionales intergubernamentales compe­
tentes, con procedimientos especiales de investigación, mediación y conci­
liación en caso de conflictos relativos a la protección de los grupos. Un 
progreso razonahle podría ser ohtenido otorgando a los grupos el derecho 
de representar a sus miemhros ante los organismos a cargo de controlar los 
derechos humanos, cumpliendo ciertas condiciones. 

j) Ciertos grupos. los puehlos en sentido lato. gozarían del derecho a la 
autodetenninación, como está reconocido en ambos Pactos de Derechos 
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Humanos y de confonnidad con la Carta de las Naciones Unidas. Como lo 
hemos notado, el significado de la autodeterminación tiene diferentes 
interpretaciones. Para algunos envuelve el derecho de secesión, a fin de 
establecer una soberanía distinta. En consecuencia este derecho debe ser 
interpretado en forma restrictiva, aplicable tan solo a los grupos calificados 
por su historia, su tamaño, su ubicación territorial, su indiscutida identidad 
y otros factores relevantes, a ser considerados como pueblos diferentes de 
la sociedad general. l.a cuestión involucra problemas relativos a los con­
ceptos de autonomía -acerca de la cual no existe una definición general­
mente aceptada en el derecho internacional y que éste "madura para su 
reconsideración" -. 

La lista precedente, que formula Lerner, que por su importancia y 
desconocimiento lo citamos in extenso, incluye derechos que a esta altura 
no están reconocidos y que son objeto de controversia. Sin embargo como 
lo sugiere su sistematizador, puede proporcionar, sin embargo, una base 
tentativa para el análisis y discusión, con vistas a la formulación de un 
aceptable catálogo mínimo de derechos de los grupOS.38 

Augusto Willemsem Díaz en lo que denomina el "complejo sociocultu­
ral", considera que se debe incluir: 

a) La tierra-territorio, el control comunitario de la tierra, la noción de la 
madre tierra y la relación especial con la misma, el territorio como un área 
de asentamiento del pueblo indígena como pueblo que es; y que constituye 
el fundamento de su relación con el universo y el sustento de su cosmovi­
sión; la tierra y los recursos naturales de ese territorio contiene como medio 
de producción; los usos alternativos del derecho oficial en cuanto a la 
ocupación jurídica y ocupación económica de la tierra. 

b) El derecho a sus lenguas o idiomas. 
c) l.a cultura integral, las instituciones culturales, sociales y jurídicas. 
d) El uso alternativo del derecho oficial, así como el derecho indígena 

como derecho alternativo. 
e) La religión, las creencias y prácticas religiosas paralelas a las de otras 

religiones; la recuperación de la propia religión. La libre manifestación y 
práctica de esa religión. 

f) El derecho a una educación bilingüe y bicultural o intercultural como 
se propone en el seno de Naciones Unidas. En opinión de Willemsen, ésta 
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debe, imprescindiblemente, estar orientada a la superación de factores 
limitan tes como la dominación hegemónica, la discriminación generaliza­
da, la explotación económica, la opresión étnica y la represión abierta que 
limita a los pueblos indígenas en su desarrollo normal. 

g) En materia de salud y servicios médicos y de los medicamentos 
tradicionales de los indígenas que infortunadamente por habérsele conside­
rado en el pasado como "brujería" y "hierbas inservibles", respectivamen­
te, hoy se reivindica, reconociendo su valor. 

h) En materia de vivienda también se da la imposición de patrones de 
distribución de vivienda que no son las tradicionales indígenas. 

i) Quizás, advierte, vale la pena mencionar que en esos derechos cultu­
rales también se debe incluir las ocupaciones tradicionales." 

A diferencia del catálogo propuesto por Lerner, en los derechos culturales 
propuesto por Willemsen, encontramos que específicamente tiene como 
propósito el caso concreto de los pueblos indios y particularmente de 
Mesoamérica. 

Para el Grupo de Trabajo soore Poblaciones Indígenas de las Naciones 
Unidas, que se reúne en Ginebra todos los años durante la última semana 
de julio y la primera semana de agosto para revisar el desarrollo de los 
acontecimientos que ha tenido lugar en el mundo indígena y delinear una 
Declaración sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas: 

"Las actividades de fijación de normas" se ha transformado en el 
principal foco de atención del Grupo de Trabajo en los años recientes. Sobre 
el particular se estahlecieron tres grupos de trabajo que nos permiten una 
idea de la posibilidad de la construcción de un catálogo de esas normas. 

Por el momento se estahlecieron tres comisiones que ahordaron los 
siguientes puntos: 

l. Tierra y recursos. 
2. Derechos políticos y autonomía. 
3. Todos los otros principios. 
Para el primer grupo particularmente fue importante el énfasis puesto en 

el concepto de territorios para referirse a un área perteneciente a los pueblos 
imJígenas en vez de simplemente tierra. Además fue suhrayada la impor­
tancia de que los puehlos indígenas controlen su propio desarrollo. 

,W Willemsen Dí<t7. Augusto, "Derechos cu!1urales e integración nacional", Relaciolll',s /lIlenzacio­

r¡all'l. Revista del Imtituhl de Rl'la~'i()nes Internacionales para la Paz(lRIPAZ). GUiltemillil, ano 1, núm, 
2, julio-diciemhre \9'Xl. pr. IOR-IOCJ. 
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En el segundo grupo, el concepto de autonomía fue sustituido por el 
concepto de autodeterminación y se hizo un fortalecimiento de los derechos 
políticos. A la fecha el concepto de autodeterminación sigue discutiéndose. 

En el tercer grupo, además de 10 abordado en años anteriores, para 1990, 
es importante el agregado del reconocimiento de los derechos de propiedad 
intelectual de los pueblos indígenas." 

. En la Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos (CMDH), con­
vocada por las Naciones Unidas, realizada en Viena, del 14 al25 de junio 
de 1993 tuvo lugar un foro paralelo con la presencia de ONGs y se contó 
con una versión avanzada de la Declaración Universal sobre los Dere­
chos de los Pueblos Indígenas. Fue muy importante el mensaje de 
Rigoberta Menchú Tum que se basó fundamentalmente en la Declaración 
de Chimaltenango-Guatemala, fruto de la Primera Cumbre de Pueblos 
Indígenas. 

No obstante lo amplio de los catálogos citados, hay particularidades en 
donde el propio "desarro\1o" se toma violatorio de los derechos humanos de 
los pueblos indios, un análisis interesante 10 tenemos en 10 que se denomina 
"antropología de las presas". 

Alicia M. Barahás presentó en el taller sobre "Etnicidad y derecho" de 
la reciente reunión internacional de la Asociación Mundial de Sociología 
Jurídica, México, 1992, celehrada en el Instituto de Investigaciones Jurídi­
cas de la UNAM, un interesante trabajo titulado: "Ordenamientos jurídiCOS 
en tomo a las relocalizaciones de población indígena". 

Dentro de la problemática global de los derechos humanos intenta 
analizar el caso de los derechos que se ven afectados por las construcciones 
de grandes proyectos (por ejemplo presas) llevados a cabo por el Estado, 
los cuales requieren el desalojo y la relocalización permanente de la pobla­
ción indígena. 

Refiere a casos sucedidos en varios países de América Latina, entre ellos 
Panamá, Perú, República Dominicana, Paraguay y México entre otros. 

Informa que se ha constatado que cuando se trata de culturas alternas 
como las indígenas, las relocalizaciones son especialmente traumáticas. 

Para los indígenas la crisis individual y colectiva suele ser aún más intensa y 
destructora que entre otros grupos sociales de tradición occidental. Para ellos la 
pérdida del territorio étnico es especialmente grave ya que implica la ruptura de 

40 Infonnación tomada del Anuario 1990 de /WGIA. Grupo Internacional de trabajo sobre Asuntos 
Indígenas. Dinamarca. 1991. 
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miJenios y equilibrados procesos de interrelación hombre-cultura-medio am­
bienIe, que dan como resultado la pérdida de recursos y la cancelación de 
multitud de conocimientos y prácticas: manejo del clima y el medio ambiente, 
técnicas productivas, estrategias laborales, acceso a productos naturales, creen­
cias, costumhres, sitios de culto religioso y práctica Ierapéutica, etcétera, de gran 
relevancia para la supervivencia física y cultural del grupo. Por lo tanto la pérdida 
de un medio de producción intercambiable por otro de similar magnitud para los 
pueblos indios es grave. La tierra es la historia e ideologfa, la tierra es cultura.'l 

III. ETNOCENTRISMO y DERECHOS HUMANOS 

A propósito del etnocentrismo y los derechos humanos es conveniente 
recordar los resolutivos de la Declaración de Bogotá, sobre políticas cultu­
rales en América Latina, celebrada del 10 al 20 de enero de 1978 y los 
artículos 5 y 9 de la Declaración de México sobre las polfticas culturales, 
dadas en la Conferencia Mundial sobre Polfticas Culturales de UNESCO, 
celebradas del 26 de julio al 6 de agosto de 1981 que rezan: 

DECLARACIÓN DE BOOOT Á. Que el desarrollo cultural debe tomar en 
cuenta dos ejemplos constitutivos inseparahles: 

a) El proceso encaminado a un mejoramiento global de la vida del hombre y 
del puchlo, que supone una uhicación política. administrativa. económica, o sea, 
un marco completo de posihilidades; y 

b) La identidad cultural de la que se pane y cuyo desenvolvimiento y 
afirmación promueve dentro del contexto global 

DECLARACIÓN DE MÉXICO. Lo universal no puede postularse en abs­
tracto por ninguna cultura en particular. surge de la experiencia de todos los 
pueblos del mundo, cada uno de los cuales afirma su identidad. Identidad 
cultural y diversidad cultural son indivisibles. 

41 Rarrahás M .. Alicia. "Ordenamiento jurídico en tomo a las relocalizaciones de población indíge­
na", ponencia presentada a la reunión anual de Comité Internacional de Sociología Jurídica, UNAM-IU, 
México, julio de 1992. Ver sobre la problemática: Aspelin. Pauly. Coelho Dos Santos. Silvia, "Indian 
Afeas Treatened hy Hydroelectric Prnjects" en Braz)f. Doc. 44. IWOlA. Copenhague. Dinamarca, 1981; 
RartoJomé, Rt>locali;,:ados: Allfmpologfa social de las poblaciones desplazadas. Buenos Aires. Ed. CES. 
¡9Rn: Rartolomé Miguel y narrahás. Alicia. /.a preJa Cerro de Oro)' el ingeniero El Gran Dios. 
Re/ocalizacitm y e/flocidio Chillan/rco. México. 1990: Hansen, Art. y Smith, Oliver, [I/voluntary 
Migralion and Rest'rtfemt'nt: The I'rnhlt'tn.I and Rr.~ponSi's 01 Disloca/ed Peop/r, Boulder. Colorado, 
USA, Westview Preso 19R2 y Rnhinson. Scoll y Székely. Miguel. "Notas relacionadas con la elaboración 
de un anteproyecto de ley federal de reacomodos". México. 1990 (mecanografiado). 
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Hay que reconocer la igualdad y dignidad de todas las culturas así como el 
derecho de cada pueblo y de cada comunidad cultural a afirmar y preservar su 
identidad cultural y exigir su respeto. 

Lamentablemente pese a las buenas intenciones, los juristas especia­
lizados en la materia, los científicos dedicados a la cuestión étnico-na­
cional, las organizaciones populares indias e instituciones no 
gubernamentales que promueven los derechos étnicos coinciden en que 
los Instrumentos Jurídicos Internacionales, como la Carta de las Nacio­
nes Unidas (1945); la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
(1948); el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales (1966); el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Polfticos 
(1966); con su protocolo facultativo (1966) y, a nivel americano, la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos (1969) no regulan de 
manera específica lo relativo a los derechos étnicos de los pueblos indfge­
nas o para ser más exactos, los derechos de carácter socio cultural de los 
pueblos o etnias oprimidas de África, Asia y América para apreciarlo en 
su dimensión universal y un sentido menos restringido. Algunos preten­
den frente a esa laguna legal internacional que es aplicable el artículo 27 
del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Polfticos y los artículos 
primeros de los pactos, así: 

Anfculo 27 (del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos). En los 
Estados en los que existen minoóas étnicas, religiosas o lingüfsticas, no se negará 
a las personas que pertene7.can a dichas minoóas el derecho que les corresponden, 
en común con los demás miembros de su grupo, a tener su propia vida cultural, 
a profesar y practicar su propia religión y a emplear su propio idioma. 

Artículos primero de ambos pactos. Todos los pueblos tienen el derecho de 
libre determinación. En vinud de este derecho establecen lihremente su condi­
ción política y proveen asimismo a su desarrollo económico, social y cultural. 

La grave limitación que venimos comentando fue duramente criticada desde 
hace varios años. Por ejemplo en 1947, el Buró Ejecutivo de la American 
Anthropological Association sometió a la Comisión de los Derechos Humanos 
de las Naciones Unidas un "Proyecto de Declaración" en donde advertía: 

Dado el gran número de sociedades que han entrado en estrecho contacto con 
el mundo moderno y la diversidad de sus modos de vida, la tarea a afrontar por 
aquéllos que desean redactar una Declaración de Derechos del Hombre. consiste 
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esencialmente en resolver el siguiente problema: cómo podía ser aplicable la 
Declaración propuesta a todos los seres humanos de modo que no fuese una 
declaración de derechos concebida únicamente en ténninos de los valores 
dominantes en los países de Europa Occidental y América. 

Los derechos del hombre en el siglo xx no pueden estar circunscritos por los 
valores de una cultura particular, o estar dictados por las aspiraciones de un 
pueblo en particular, puesto que deben exceder el marco europeo y ser aplicables 
a todas las sociedades. 

La propuesta previa a su articulado hace reflexiones de tipo pedagógico 
en cuanto a la antropología contemporánea." 

Dominique Perror y Rey Preiswerk, después de una bien documentada 
investigación sobre los textos de historia de los países europeos incluso la 
Unión Soviética, advierten el enfoque etnocéntrico, por lo que entre sus 
conclusiones insisten en la influencia de la descolonización no sólo en las 
relaciones entre los Estados, sino sobre el modo de estudiarlas (derecho 
internacional) y como refiriéndose a los manuales de historia aludidos, el 
etnocentrismo se presenta como un fenómeno sin duda más sutil, que orienta 
los pasos del autor sin que él mismo lo perciba." 

Lamentablemente fuimos "educados" en esa visión, cuando aprendimos 
historia universal, vimos la cultura mediterránea como modelo de civiliza­
ciones; nuestro primer conocimiento sobre el Continente africano, por 
ejemplo, partió de los grandes mitos -como afirma Hilda Varela-44 que 
occidente ha creado en torno a ese continente: "Tarzán", el "superman 
blanco" y los "negros salvajes" agrupados en tribus sin cultura y sin 
historia. Para el caso de los indios norteamericanos, las figuras "heroicas" 
como el "Llanero Solitario". 

A los indígenas, en lo que define el campo antropológico: compulsiones 
ideológicas, se les hace perder confianza en su propia cultura y terminan 
por renegar de sus valores y de sus tradiciones milenarias a fuerza de repetir 
y escuchar afirmaciones etnocéntricas que menosprecian el quehacer del 
indígena." 

42 Citado por Lederq, ('.,eran!. AntropoloRía." coloniafümn, Cali, Ediciones del Sur TI W, s. f.. pp. 17'::.-178. 

43 Perrot. Dominique y Preiswerk, Roy, EtnoCl'ntrümo e historia: América indí[?e/UI. África y Asia 
en la visi6n distorsionada de la cultura occidental, MéXICO, Nueva Imagen, 1979, pp. 11 ~39. 

44 Varela, Hilda, África: Cri~j.\ del po(}"r político. Dictaduras y procesos popufarn, México, 
CESTEM-Nueva Imagen, 1981. p. 13. 

4S Cueva Jaramillo. "Etnocentrismo y conflictos culturales. Antropología de la aculturación", UNES('(), 
América {.atilla y el Caribe, identidad y pluralismo, en rultura.f, vol. V, núm. 3, 1978, p. 27. 
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En las reservaciones norteamericanas, no hay un solo niño que no regrese 
a su casa avergonzado y lloroso después de una de esas sesiones en que se 
les enseña que su pueblo es sucio y parecido a los animales y que son una 
especie de seres humanos inferiores.46 

Sobre la condena de animalidad del indio en el presente, hay una que 
recuerdo en el infame mundo discriminador del ladino frente al quiché: 
"Aparte torito aparte guacax ... 41 Dirá al respecto Cardoza y Aragón, en 
Guatemala, las líneas de su mano: "el complejo creado por el explotador 
no nos deja ver la delicadeza de las cosas indígenas. Alguien, a manera de 
excusa, me dice al sentarme en su mesa mostrándome el preciso mantel: 
-Nosotros las personas, lo usamos sobre la mesa. Los indios se lo ponen". 
"Quien explota a los indígenas los considera holgazanes y perezosos; 
taimados y lentos, sin iniciativa. Sin redención posible, borrachos y dege­
nerados. No hay defecto que no tengan ...... 48 

Volviendo a los instrumentos jurídicos internacionales, fueron concebi­
dos, sin duda con lentes eurocéntricos y agregaríamos dominantes, en la 
medida que, en materia de culturas oprimidas, no es necesario ejemplificar 
con Asia, América y África. Tenemos el caso de los vascos, catalanes, 
canarios, bretones ... Además de lo cultural tenemos lo sociopolítico, dicho 
de otro modo, sociedades de clase agravadas con discriminaciones étnicas. 
Los pueblos indios de Guatemala, siendo mayoría, están constituidos por 
Estados uninacionales. 

Así, las grandes culturas son las mediterráneas, las euroccidentales, los 
aztecas, mayas e incas quedaron petrificados en sus maravillosos monu­
mentos arqueológicos, lo que queda, en la visión de los detentadores del 
poder, es el indio colonizado, que le asiste por ley y orientaciones antropo­
lógicas occidentales, convertirse en un ser civilizado, incorporándose a los 
dictados económicos, sociales y culturales de la sociedad capitalista y sus 
valores. De la teología tradicional, el positivismo, el funcionalismo y el 
marxismo ortodoxo, las reglas con sus variantes. 

Sin emhargo, en nombre de reivindicaciones étnicas no podemos y 
debemos caer en actitudes mesiánicas o etnocéntricas revanchistas. "Un 
pueblo no será libre cultural mente, sino cuando sin complejos de inferiori-

46 Rruce, Johan!ó;e. y Ma('stas. Rollerto, Wa.~i'chu. El genocidio de los primeros norteamericanos, 
México, FCE, 19R2. pp. 45 Y ss. 

47 Guacax: peyorativo de indio. 
48 C'ardoza y Aragón, Luis. (iuat"nlllla, fas líneas de su mano, México, FCE, 1965, pp. 399 Y 350 

respectivamente. 
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dad y sin menospreciar la importancia de los aportes de la cultura del opresor 
y de otras culturas, retoma los canúnos ascendentes de su propia cultura, la 
cual se nutre de la realidad viviente del medio liberado y niega también las 
influencias nocivas"," 

49 Cabral, Amílcar. "La cultura nacional", en Cultura y liberación nacional. México. Escuela 
Nacional de Antropología e Hi~loria. 1981. t. 1, p. 150. 
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